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grandea diferenciaa de organización aptitudinal de los es-
eolares, por lo que procura orientar las activi^iades dentro
de ún máximo de variabilidad y diferenciación; aceptar
el aentido didáMico dt los impulsos itinerantes; aplicabi-
lidad a las claaea de cualquier número de escotares, aun-
que se resienta al incrementar el cuerpo y la heterogenei-
dad; establecimiento como aistema abierto por tipos que
no ae excluytn totalmente al convertirse en clasificacionea
realistas.

$n la actualidad laa fichas ae agrupan en diez tipos, con
subclases que han recibido nombres distintos para favore-
cer la comprensión de !os objetivos. Estos tipos y subcla-
sea son: según e/ contenido (materias esciblea y manua-
blea); conformt a la madures (predispositivas, estimu]antea
y criticas); desde !a motivación (incitativas: sugeridoras,
problemáticaa, completivas o condicionales, descubridoraa
y creadoras; rnmprobadoras: de avance y diagnósticas);
según el tjercicio (adquisitivas; interrogativas: significa-
tivas y mecánicaa; reaolutivas, explicativas y correctivas);
conforme a la orientación (indicativas, descriptivas, nemóni_
eas. aplicadoras, electivas, incorrectas, ordenadoras, clasi-
ficadoras, propositivas, esquemáticas, diagramáticas, resu-
midoras, exhaustivas, evaluadoras y bibliográficas); de
acutrdo con la integración (asociativas, causales, interro_
gadoras, sistemático - interpretativas, sistemático - conclusi-
vas); desde el estamento (parvulares, primarias, medias y
universitarias); según el estilo (iniciativas; fijas y varia-
blea; respuestas: predeterminadas, fijas--recuerdo y elec-
ción-limitadas e indeterminadas; tiempo de respuesta:
fújas, impulsivas y libres);_de acuerdo con la forma de
elasificación (tama8o: normal, doble y mitad; cartones;
aprupación: simples, doblea, plegadas, corredera; presen-
tación: manual, mecanografiada, policopiada, impresa; cla-

aificación: earpetas y ficheros); conforme a!a elaboractiti+t
y uso (especialistas, profesores, alumnos; preparatorias.
coadyuvantes, complementarias y exclusivas).

7'ipos de fic/ias, elaboraciún y aplicación.Ya hemos
visto los principales tipos de acuerdo con los diversos sis-

temóa.

I,a elaboración es pulietápíca. Personas especializadaa
trazan esquemas y realizan los primeros ejemplos. Perso-
nas iniciadas multiplican y varian los ejemplos. 1~1 cuerpo
docente completa los ficheros inicialea. I,os escolares prtr
ponen nuevos elementos. Este orden se puede variar, pero
no es sistemáticamente aconsejable.

I,a presentación dentro de cada "clase" debe aer similar.
I,a letra manuscrita: "script", impresa: futura. I.levarán
ilustración siempre que no sea contraproducente, como cn
algunas clases.

I,a aplicación debe ser prudencial. Se introducen ocaaio-
nalmente como ejercieios de aplicación de lo aprendido a]
finalizar una lección o unidad. Se incrementa el uso. Se
entregan, después, antea de la actividad, para captar la di-
ferencia entre ejemplo general y particular. Pasan a ser
ejercicios previos. Y, finalmente, se utilizan en grandea
perfodos de sentido excluaivo.

FIasta que el docente no domine su térnica sólo dtbsw
servir de ayuda a!a labor rnagislra! ordinarra. Son excc-
lente auxiliar de ense6anza colectiva.

H. 5
Un rey
300 soldados
Un desfilodero
Otro rey
500.000 soldados

Con estos datos has de crear una situeción
histórica interesante. Has de añadir dotos so-
bre époco, lugor, armas. Si recuerdas un hecho
preciso procura variar algún dato.
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TECNICA DEL TRABAJO
POR EQUIPOS

por JUAN IGLESIAS MARCEL^

Hace yrt mPdíu siglo yutt se fortnutarun ciara-
mente los principios del irabajo culectivo en la
eACUela, no sólo cotno teorfa entrevista ,or las
uabezaa más lúcidae de la pedagugfa eurui,ea y
americana, avizorantes de un fut,uro edu^atívo
más de acuerdo con loe indicios de renovacl^3n

cnltural y social a cuyo pleno dosarrollo hoy esie-
timos, sino tamLién como técnica del trabaj.^ ea-
colar. Sin embargo, en nuestras escuelas el tra-
bajn por equipos ae presenta todavta como una
aventura arríPSgada, y se sigue apoyando la taroa
escolar subre la ley de la competencia v sobre una
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moral de vencedoros y vencidos. Aiientras tanto,
nueslra vida aor;ial, ul,tigada por lus rnodernoa
métncíus c•ientfticos y de pruducción, está recl•i-
mandr^ a vucec que las instituciunes duoontes se
procrcupen de furrnar hrihilus de tr«ha^o coopera-
tivo, poryno cada vez es mús evidente que un huur-
bre solo puedo har;er muy poca cusa, cualquiera
que sea el carupo de sus actividados.

}..a divisicin rlel trabajo, productu de su progre-
siva raciunttlizacidn, al eucornendar a cada indi-
viduo una parte minríscula del prncoso tut.al, pa-
recc^ tostificar en ronlra de las al'irmaciones an-
teriuras. Y puodo, eu verdad, cunducir al ruós ab-
solnto aialamieuto pers^nal en el U•ahuju cuando
la f>alta de cornprensión de las razones, de los fines
y d^l senlidn rle la propia tarea denfru del con-
junt.o, conduce a esa esterilizadura mecanización
qur Lan cer•terar^^ente describe ,Jacyues Elull (1) .
El tra^a,jo ^^olectivo, por el conl.rario, sc apoya en
una divisir5n del trabajo cumprendida y aceptada,
en la yne cada urro de los miemlu•os del grupo
conoce la tarea cumún y su conlribución a ella;
eatos supuestu^ conlribuyen a crear en el trabajo
por eqniprrs un clima plenarnente humano, desde
et crral se pnede mirar con esperanza el sornbrío
panurama qua los filósofos y ponsadores stcfuales
nos desr.riherr al referirse al tecnicismo crecien-
te de ntrestros dfas.

Lus nirios ç[ta hoy se educan en nuestras es-
cuela: vivirán, doutro de unos lustros, sumergi-
dus Pn um m^udn prednrninanlement.e t.écnico, y
tenctrhn qne dedic•arsa a activi^i<tdes en las que
tondr:;n qne cuntar los trnos cun Ins olros. Nuos-
tras instituciones docentes, primarias y secunda-
rias, so verrirr prnnto r•educidas al palrel de vene-
rablPS cadáveres históricos, si no se deciden a in-
corporar a sus modos de trabajo, a su ethos pe-
dag•f► cicu• laa exif,rencia:= de nuestra cultura. Entre
ellas nu es la meuor, sin duda, la necesidad de
prepnrar a los alumnos para trabajos coopera-
tivos. .

L'1ti;VGti NOTICIAS }IIS'PC)ILICAS

I,as rafces históricas de esle movimiento son
baFtante rurnple^as. 1)entru de la lfnea dr, la nueva
pedagogía, pr^demus seifalar los hilos de su evo-
lución eu John Dewey, Rude, Kerschensteiner,
Gaudig y ScrrPibnPr. Pur ser una creacidn del es-
pfritu franr••zs, t^,n iur+linadn a nnn l,edagngfa del
buen hurnur, podemos rastrear arilecedentes en
Rabelais, Montaigne y Rousseau. Las realizacio-
nes de maynr enverg•adura son, hasta ho^•, el mé-
todu de Consinot y el Plan Jena. P:I rnuviinienlo de

ta Nouvelle éducation empieza a gestarse Iracia ifl?0.

Pltlvrs}I'10S ESENCIAI_ES

f.° La escuela es una ontidad social en cuyo
sono se cun3tit.uyen grupos de niiios u do adoles-
c©ntPS. t.a pedagoqfa Lradicional reducía esque-
mátic•;cntente laa relaricines quo so dan dentro de
ía escuelu a lu relacidn Maestro-alumno multi-
plicada p^^r tarrtus alumnos cnnto hubiere. Do este
modo, ;tl r.oncehir la escuela esencirtlmente como
una relac•i^in entre individuos (el Maestro y cada

(r) Jecpur;s >;LVi.r.. $1 aigln xx y la técnica. 1lúadrid. 1960.

unu de los alumnoa), su evidente carácter social
se esfumaha. Corno grupo sor,ial que es, la escue-
la cunsist.P en un cun,jrrnto de usos, propósitos y
vigencias :̂ ulreriurr.µ a cada uno de los individuos
que la cm^stiluyen. Ba,ju este conjunto de vigen-
c1aE suprainrlividualeti, a cuya sombra Nrotectora
el niiro crerr, y se furma, las relaeior ►es básicae
son las que se eslablecen entre los alumnos que
constituyen el grupu. Esta dinámica interna de la
escuela, que se manifiesta en la formación, espon-
tónea o sugerida, de grupos de escolares y que es
infinitamente ►mí3 rioa en incentivos que ia rela-
ciúu Dlaestro-alumrro, det^e ser utilizada en la ta-
rea oducativa como una fuerza primordial.

2.° Se suele ulvidar más de la cuenta un hecho
int.eresante. Ol^idarnus casi tutalmente los cono-
ciurier,l,oc adquiridns durante la infancia y la ado-
lescencia. lalu Es lan evidente, que la mayorfa de
los doconles espo^ializados serfan incapaces de
salvar las prueba^ generales a que son sometidos
sus alurnnoc. Sín Pmbarrxo, no es legítimo dudar
de su cultura. Lo que sucede es que todavfa opera
ontre nosutros un concepto libresco. instructivis-
ta, del ^aher, uumu si ser culto cunsisl'tora en
porier actualizar r^n cnalquior mom©nto datos his-
thrirrrs o fórruulas malem^iticas. Entrar en con-
tactu r,on la cultura no es convertirse en un al-
macén de anligiiedades y de inutilidades, sino ir
adquiriendu el reherturio funcional de respuestas
que nos exige nttestra situación, mediante la pro-
gresiva elevación integral de nuestru ser. Lo in-
teresante, en esta perspectiva, no es que el niRo
memorice, ni siquiera qne aprenda muchas cosas,
sino que aprenda a actuar, a colaborar, a pedir
ayuda, y a r•esolver con libertad y autorromfa eus
propios problemas.

3.° El edu^;adur asume en esta modalidad de
trabajo dimcnaiones desconocidas en la escuela
tradirional. El nirio neceRita vivj,^:^tts^den-
Lro de un clirna de rc^lativa ltb^,p,d;.t^ecea a la
vPZ saber yue eu casu de end^3t^trai• difiault^des,
existe siempre alanien cerr;ancr en quPen énCon-
tr:irti r,un toda seguriduct apoyo y prutecci^n. De
esta manera el 11ae4tro no es el ag'e11Ie direct0 de
la labor educativa, sino su directot•; es. quien po-
see el reperl,uriu de su[uciunes de lus ^^rublemae
que el ni ►to encuent.ra pur delante y que es inca-
paz de s^rEvrrr. Cuarido la tarea carece de difícul-
tades, el Maestru es una simple pr•esencia, un
testigo visual y espiritual del crecimiento de sus
alumnos.

Se suele olvidar una interesante dimensión del
3Taeslro, presr^nle si^mpre en cualquier tipo de
esr,trela, Per•o nr^s estrecialmente en una institu-
ción ur;anizrtdrr al r,tudo de traba^o culeclivo. En
un nrden moral, et A1,reslro, lo micmu que el pa-
dr•e der,tr•o ,ie lu familia, representa Ins Ifmítes
m;4s all;t de I^rs c^rales ninguna actuación es vá-
lida. Fn uu sisterna en él c,ue la disciplina tiende
a converlirse eu arrludisciplina y autugulrierno, la
nece,idad do clue exista alguien que a lus u,jos del
nii► u repre^enle lus fronteras rnorales que no pue-
den ser t.ra^fruaadas, y sca ^^omo trna s;rludable
lrlvr,rtencirt prtr•u nuectras propias pusihilidades,
es incuestiouable. Estas dimensiones del Maestro,
tan pc•cas VP.CrS sP^,aladas pur los truladistas de
la nueva educacióu no deben ser olvid;tdas.
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PROBLEMAS PARTICULARES

Conatitución de loa prupoa. Eziate diveraidad
de opiniones acerca del modo de constituir lua
grupos y su duraaión. El aistema ideal aerfa res-
petar 1oa b•rupoa espontáneos. que ae forman den-
tro de la comunidad escolar, procurando que nin-
gún alumno, por timidez o ínadaptación, quedara
al margen de eatas actívidades colectivas. Como
este sisteme no siempre da buenos reaultados, lo
conveniente ea que el Maeatro sugíera hábilmen-
te q^^iénea deben fornlar parte de cada grupo de
trabaju. En contra de la homugeneidad de las sec-
ciones, ane hoy constituye un principio intocable
de la organizaaión de una escuela perfecta, en loe
grupos deben entrar alumnos de distintas capa-
cidades iutelectuales, de distintas aficionea, e in-
uluao de diatintas edades. De este modo la divi-
eión de tareas será mucho más fácil, y el sentido
de cooperacián y aynda mutua está asegurado
deade el primer instante.

Muchos autorea opinan que el grupo de trabajo
debe actuar durante todo el curso escalar. Esto
$upone que la organiiación total de la eacuela
esté enfucada en eate sentido, y que solamente
queden fuera de ella las disciplinas no suscepti-
blea de un tratamiento culectivo Otros piensan
que la dllracibn de los grupos debe ser menor, e
incluso hay quienes consideran lo más convenien-
te que cada grupo se forme en función de las
tareas concretas que deben ser realizadas. Cuan-
do, como en nuestro caso, se trat.a de iniciar un
siatema de trabajo, es necesario arloptar una fór-
mula inicial muy flexible que permit.a en cada
momento rectificar. Por ello lo m^.s adecuado es
que el Aiaestru forme grupoe de trabajo para rea-
lizar rlna Larea concreta, finalizada la cual s©
puede proaerler a la formación de grupos más
duraderos. El número de alumnos que debe inter-
venir en cada grupo de trabajo no debe ser au-
perior a ocho.

PREPARACION DEL TRABAJO

E^íe sisterua de trabajo escolar no puede em-
plearse con niños menores siete u ocho años. La
líbert.ad de determinaciunes y de ayuda mut.ua que
constituyen su idea[, rleben ser cnidadusament,e
dosificadas en funcián de la edatl y de la madu-
re2 psieoló^ica. F]n princinio, será el Maestro
quien deaigne los telu^ls de trabajo, y la parte que
csorresponde realizar a cada alumno, aunque deba

siempre tener en cuenta sus intereses reales y
aus particulares inclinacionea y aptitudes. El cli-
ma psiculúgicu de los alumnos que hayan de en••
frentarse con esta nueva modalidad de trabajo
escular debe baher sido cuidadosamente prepa-
rado, subrayan^lo las ventajas del trabajo en
eqrlipo y la posibilidad de intercambiar informa-
ciones y de ayudar a quien encuentre dificultades.
Cuando los alunmos aean mayores y est,én entre-
nadus, los ternas y la distribución de tareas pue-
den aer decididos por elloa mismos, aunque la
planificación general de la labor corresponda
siempre al 1líaestro.

Deben quedar perfectamente delimitados los ob-
jetivos que se persiguen, asf como las consultaa
bibliugráticas que deben hacerse, lecturas culec-
tivas, viaitas, excursionea, encuestas o preguntas
a personas de la localidad, etc.

DFSARROLl.O DEL TRABAJO

Las etapas del trabajo por equipos $on sensi-
blemente iguales a las etapas que se aiguen en
una inveatigación senr,illa; no en vano Roger
Couainet definfa au método como una forma d^
autoeducación social por medio del trabajo cien-
tffico. Estas etapas, simplificadas, son:

1" Determinación de objetivos y de los me-•
dios. 2° Biísqueda de datos. 3° Clasificación s
estudio de esos datos y 4.• Formulación de con^-
clusiones.

Z'odas las materias del programa escolar en-
cierran mutivos interesantes susceptibles de ac-
tividades cooperativas;especialn^entelas Clenciae
Naturales, Geograffa, Historia, conocimiento d®
la localidad y sus problemas, Lengua 117aterna,
et,cét,era.

Una ríltima recomendación para los Maestror^
españoles. EI t.rabajo por equfpos es práct:camen-
te desconocido en nuestras escuelas; sin embar-
go, por sus valoros sociales, rnorales y formati-•
vos, merece ser ensayado. Pueden comenzar for-
mando un solo equipo de seis u ochu alr.irnno«
bien seleccionados, y encomendarles una ta.r®a
concreta que puede ser desarrollada durant,e quin-
ce dfas en las sesiones de tarde. Los resultado»
de este trabajo abrirán nuevas perspect,ivas.
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